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RESUMEN 

 
Se realiza una revisión bibliográfica donde se abordan algunos 
referentes teóricos de la sexualidad en el adulto mayor, así como los 
antecedentes históricos que existen en Cuba que actualmente, y a 
través de las cátedras del adulto mayor, hogares de ancianos y círculos 
de abuelos, entre otros, se proyectan estudios sobre la sexualidad en la 
tercera edad que ofrecen significativas aportaciones teóricas y abren las 
puertas para futuras investigaciones. Esto tributa al desarrollo del 
trabajo encaminado a la vida sexual en el adulto mayor, no obstante, 
persisten tabúes y prejuicios relacionados con este grupo etario, por lo 
que es necesario continuar realizando estudios teóricos y aplicados.  
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INTRODUCCIÓN 
 
La sexualidad como dimensión de la personalidad se inicia con la vida y 
se desenvuelven a partir de los estímulos culturales y sociales que se 
dan en el proceso de desarrollo de la personalidad. Se trata entonces 
de considerarla como manifestación y expresión de tipo biológico, 
psicológico y social que diferencia a cada individuo como hombre o 
mujer. Es por ello que se debe educar en su desempeño exitoso en las 
diferentes facetas de la vida y al mismo tiempo es imprescindible 



educar para la sexualidad en su concepción general, con vista a 
desarrollar relaciones responsables y enriquecedoras con el otro sexo, 
para formar una familia, eliminar tabúes, prejuicios y vivir la sexualidad 
con placer. 
 
La sexualidad no es la vida toda, pero sí una parte muy importante de 
ella, es fuente esencial y permanente de comunicación, afecto y 
satisfacción, que influyen de modo significativo en el estado de salud y 
bienestar de cada persona. Es indiscutible que la sexualidad constituye 
uno de los temas más controvertidos y trascendentales a través de los 
tiempos, donde algunos creen que es privativa de los jóvenes, y que 
los adultos mayores no la poseen. 
 
En varios países del mundo, entre ellos Cuba, se realizan importantes 
aportes en el sentido de satisfacer la categoría de "vejez demográfica". 
Este progresivo fenómeno implica que paralelamente se desarrolle una 
"cultura de la senilidad o del envejecimiento", donde, con carácter 
obligatorio, deberá incluirse la sexualidad.  
 
En el territorio guantanamero se destacan, entre otras, las 
investigaciones en el plano de la sexualidad de los autores: E. 
Hernández (1990-2007); I. López (1994-2007); J.C. Larrea (1990 
2006), R. E. Boti (2003-2006). Los cuales coinciden en señalar la 
necesidad de seguir investigando lo relacionado con la sexualidad en el 
adulto mayor, en función de elevar la calidad de vida de este grupo 
poblacional que cada día aumenta más.  
 
La autora a través de su experiencia (14 años), entre los cuales 6 
transitaron con el adulto mayor, asume algunas limitaciones en la esfera 
de la sexualidad de estas personas como, existencia de tabúes y 
prejuicios relacionada con las relaciones amorosas en el adulto mayor 
creencia del no derecho a la privacidad en los matrimonios de los 
adultos mayores, criterios relacionados con la falta de deseo e interés 
sexual en las personas de la tercera edad. 
 
Estas también son dificultades que están presentes en el adulto mayor 
del sector 10 del policlínico universitario “Omar Ranedo Pubillones” y a 
ello se dirige este estudio. 

 
 
DESARROLLO 

 
Antecedentes históricos sobre la sexualidad en el adulto mayor 
 
El comportamiento sexual en los seres humanos se viene estudiando 
desde los años cuarenta, gracias a un entomólogo y psicólogo 



norteamericano llamado Alfred Charles Kinsey, quien dirigió para la 
fundación Rockefeller un proyecto de estudio acerca del comportamiento 
sexual humano, publicando varios volúmenes entre ellos “Sexual 
behaviour in the human male” (1948), y “Sexual behaviour in the 
human female” (1953). Estos volúmenes acerca del comportamiento 
sexual en los seres humanos son muy criticados, pero deja un 
precedente acerca del comportamiento sexual en todos los seres 
humanos con capítulos especiales en la población mayor. 
 
El estudio acerca de los temas relacionados con la sexualidad se inicia 
en Cuba por iniciativa de la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), 
aproximadamente en los años 60, aún sin referirse a la sexualidad en el 
adulto mayor. Posteriormente en debates realizados en los congresos de 
la FMC en los años 1971 y 1974 y en el primer congreso del Partido 
Comunista de Cuba (PCC) en 1975, se acordó la creación del Grupo 
Nacional de Educación Sexual, hoy Centro Nacional de Educación Sexual 
(CENESEX), el cual tiene un papel fundamental en el desarrollo de la 
educación sexual y la sexología en Cuba, aunque en sus inicios se 
dedicó fundamentalmente al trabajo de planificación familiar y a lo 
relacionado con las enfermedades de transmisión sexual (ETS). 
 
En 1980 se crea el grupo multidisciplinario de sexología del Hospital 
Militar “Carlos J. Finlay”, fue el primer equipo para el tratamiento de la 
sexualidad que puso en práctica la psicoterapia educativa sexual en 
grupos, como parte rutinaria del tratamiento y con la atención al adulto 
mayor con disfunciones sexuales .Esto se realiza en un momento en que 
prácticamente predominaba el criterio de exclusión a personas mayores 
de 60 años.  
 
El doctor Emilio del Corral en los años 80 encabeza un colectivo de 
trabajo que realizó intervenciones educativas a grupos de ancianas y 
ancianos con sus familias, siendo este el primer antecedente que se 
conoce que utilizó conceptos pedagógicos grupales de educación sexual 
para ancianos. 
 
En 1995, es registrado por el Dr. Oscar Díaz Noriega y otros un estudio 
en una población mayor de 65 años, donde se refieren algunos aspectos 
psicosociales en ancianos y ancianas, de gran importancia. 
 
Referentes teóricos de la sexualidad en el adulto mayor 
 
Como consecuencia del desarrollo científico técnico y las conquistas 
sociales de las últimas décadas, se produce un aumento de la cantidad 
de personas que viven por encima de los 60 años y Cuba no está exenta 
de esto. 
 



En estas condiciones actuales, las causas de morbilidad en este grupo 
poblacional son perfectamente previsibles o exitosamente controladas, 
se palpa un significativo interés por liberarlos de los prejuicios y mitos 
que los marginan en el terreno sexual. 
 
Al abordar la temática de la sexualidad en la tercera edad, se le hace 
frente a un doble inconveniente; ahondar en las particularidades de la 
vejez lo cual, suele resultar una tarea agobiante no solo por la falta de 
información y datos investigados al respecto, sino también porque la 
problemática de esta etapa es generalmente abordada desde su carácter 
negativo, sin valorar, ni considerar las ganancias y riquezas que alcanza 
dicha etapa. 
 
En este estudio se asume el criterio de otros autores cuando se plantea 
que hay que referirse a un concepto de sexualidad mucho más amplio al 
que normalmente es considerado, se trata de disfrutar el placer del 
contacto corporal y la comunicación, así como la seguridad que produce 
el sentirse querido y deseado.  
 
La sexualidad incluye todas las formas de expresión, desde la 
aproximación al tacto, intimidad emocional, compañía, masturbación y 
no solo el coito, una sexualidad en la que el placer es encontrado en la 
intimidad compartida, en descubrir y ser descubierto, es en definitiva, 
las múltiples manifestaciones del placer, de lo erótico, de comunicación 
entre las personas, de intercambio afectivo de expresión de ternura y 
necesidad del otro.Durante siglos se relacionó la sexualidad únicamente 
con la reproducción, negándosele, dada su infertilidad, de su disfrute a 
las personas de avanzada edad. 
 
La actividad sexual existe en el adulto mayor y, en muchas ocasiones, 
constituye la norma más que la excepción. 
 
En el adulto mayor la masturbación en solitario también constituye una 
forma válida de actividad sexual, el hombre mayor, por lo general, 
admite masturbarse en solitario, como medio para lograr 
autosatisfacción y alivio de las tensiones eróticas, mientras que la mujer 
suele negar u ocultar este acto, y en ello influyen los prejuicios 
culturales sobre la sexualidad femenina que aún persisten en sociedades 
como la nuestra. 
 
En la tercera edad el orgasmo no es indispensable todos los días ni en 
todos los actos sexuales y, aún así, se siente satisfecho, pues en esta 
etapa la capacidad de gozar del cuerpo, de sensaciones, está vigorizada 
en comparación con el acto sexual propiamente dicho, con una mejor 
consolidación de la pareja. 
 



En la tercera edad existe mayor experiencia sexual, se es más sosegado 
y juicioso. Se hace necesario reflexionar, que en la vida sexual en esta 
etapa no solo son ganancias, sino que se caracteriza por experiencias 
emocionales de los adultos mayores. Un rasgo característico de los 
ancianos es la concurrencia de dos o más enfermedades. 
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